


¡La paz sea contigo!

Esta presentación del documento “Hacia una pastoral para la 
reconciliación y la paz”, elaborado por la Conferencia Episcopal de 
Colombia que recoge los contenidos fundamentales del pensamiento y 
el actuar de la Iglesia católica frente a la construcción de reconciliación 
y paz. 

Esta presentación contiene las ideas principales por capitulo, 
esperamos que sea una herramienta que permita que el documento 
llegue a muchas personas, que invite a leerlo, discernirlo, socializarlo, 
discutirlo y apropiarlo con espíritu crítico y constructivo. 



Introducción



¿Qué buscamos como Iglesia 
a través de este documento?

Iluminar desde un espíritu de comunión, 
participación y misión el caminar de la 
Iglesia y la sociedad en este momento de 
la historia de nuestro país, así como 
ofrecer criterios claros para discernir 
sobre las acciones necesarias en 
coyunturas y desafíos que involucren 
procesos de reconciliación y paz. 



¿A quiénes está dirigido 
este documento? 

A quienes trabajan en la pastoral de todas las 
parroquias, comunidades eclesiales y 
delegaciones pastorales del país, pero también 
a toda la ciudadanía, la academia, las 
organizaciones de la sociedad civil, la 
comunidad internacional y demás actores 
interesados en la construcción de la 
reconciliación y la paz en Colombia.



¿Por qué es importante que nos 
apropiemos de este documento como 

Iglesia?

Porque la pastoral para el perdón, la reconciliación y la paz es parte fundamental y prioritaria de 
nuestra acción evangelizadora. Se trata de un servicio integrador de la misión que tenemos como 
Iglesia, en tanto que la construcción de reconciliación y paz hace posible encarnar el Evangelio en 
una realidad concreta que busca la comunión entre las personas. Tenemos el llamado a ser 
personas misioneras y artesanas de la reconciliación, la paz y el perdón, contribuyendo a derribar 
los muros de odio, violencia e incomprensión que nos separan y aíslan: “que allá donde haya odio 
y resentimiento, pongamos amor y misericordia”.



Marco conceptual para 
la reconciliación y la paz



¿Qué entiende la Iglesia por “la paz”?

Es la construcción diaria y colectiva de una convivencia basada en la verdad, la 
libertad, el amor, la justicia y una cultura del encuentro fraterno. Y esta vivencia 
de la paz se comprende, al mismo tiempo, como un don de Dios y como fruto del 
esfuerzo humano.



La paz es posible, es un deber, es 
la principal responsabilidad de 
todos, y abarca distintas 
dimensiones: paz con Dios 
viviendo según su voluntad; paz 
interior con uno mismo, y paz 
exterior con el prójimo y con la 
creación misma, con la casa 
común que habitamos.

Tener la experiencia de la 
reconciliación con Dios (que nos ha 
reconciliado consigo por Cristo) 
invita a descubrir necesidad de otras 
formas de reconciliarnos a nivel 
familiar, interpersonal y 
comunitario. La reconciliación es el 
camino hacia la paz.



Importancia y alcance de 
una Pastoral para la 

reconciliación y la paz



La paz solo será posible si generamos 
las condiciones para que sea fruto de 
la justicia. Y la justicia significa: para 
cada uno según sus necesidades, y de 
cada uno según sus capacidades.

Es necesario reconstruir nuestras 
relaciones para que sean más justas e 
incluyentes. Y la justicia parte del 
reconocimiento de la dignidad 
compartida de todas las personas y 
de la búsqueda del bien común.

Desde la Iglesia, como acción evangelizadora 
para la paz, frente a la voluntad de poder y 
dominación proponemos la voluntad del 
cuidado y de la hermandad universal



Criterios eclesiales para 
la construcción de paz 



En contexto actual de iniciativas de paz, surgen esperanzas, temores, confianzas y desconfianzas que desde la 
Iglesia proponemos que sean afrontadas desde una perspectiva de fe y en solidaridad con anhelos de paz, 

reconociendo que acuerdos son importantes, pero no absolutos, difíciles pero necesarios.

Introducción

Espiritualidad para la paz conlleva a un movimiento en una doble perspectiva: 
• subir a Jerusalén: actitudes que construyen cultura de paz 
• permanencia en Jerusalén: escuchar e interrogar
• Descenso de Jerusalén:  acercamiento a quienes sufren y búsqueda de construcción de proyecto de paz
• Ascender a Jerusalén: esperanza en paz celestial



Criterios fundamentales para la 
construcción de paz

“No mataras” (Ex 20,13)
• Es el criterio fundamental para 

avanzar en la construcción de 
paz. 

• Se refiere a la vida humana en 
todas sus formas y las vidas que 
habitan nuestra casa común. 

Defensa de la vida en 
todas sus expresiones

• La Iglesia tiene una visión 
propia sobre la construcción 
de paz.

• Se refiere a la vivencia de la 
pastoral eclesial desde 
dimensiones de acción 
evangelizadora: dimensión 
profética, litúrgica y social 

Identidad propia

En la perspectiva de la fe cristiana, 
el Espíritu Santo es quien guía a la 
iglesia hacia la verdad, por lo que 
se entiende que la oración ilumina 
búsqueda de reconciliación y paz

Discernimiento comunitario 
bajo la acción del Espíritu 

Santo



Criterios fundamentales para la 
construcción de paz

El diálogo como un mecanismo para 
resolver conflictos y construir una 
civilización del amor y la paz.

Diálogo y amistad social

• Se requiere el compromiso 
de los ministros ordenados, 
las comunidades religiosas y 
los fieles laicos en favor a la 
paz.

• Articulación de actores de 
Iglesia y cuidado a agentes 
de pastoral. 

Compromiso de todos 
los sectores eclesiales

• Formación para el compromiso 
por la paz.

• Análisis de realidad para 
favorecer sentido de la 
responsabilidad, participación y 
compromiso.

Formación de agentes de 
pastoral para la reconciliación 

y la paz



Criterios fundamentales para la 
construcción de paz

La paz que promueve la iglesia se 
traduce a la paz entre los vecinos, 
los creyentes de diferentes 
religiones, los territorios en el país y 
la paz entre naciones. 

Independencia y sentido 
crítico.

Evitar caer en tentaciones como: 
desaliento, pesimismo, 
inmediatismo, idealizaciones, 
reduccionismos, 
ideologizaciones, etc

Evitar las tentaciones

Tener y fortalecer las estructuras 
organizativa que logre llevar a cabo 
las iniciativas de paz.

Estructuras organizativas

La iglesia tiene un compromiso de servicio y liderazgo, además, dé promover, defender y 
formar para la paz, que se construye con otros sectores. 

Animación sinodal hacia la paz frente a los creyentes, autoridades, sociedad 
civil y actores violentos.



Pedagogía para la 
construcción de paz 



Pedagogía para la construcción de paz 

Pedagogía a través de 
la dimensión Litúrgica 
de la evangelización

Pedagogía a través de 
la dimensión profética 

de la evangelización

Pedagogía a través de la 
dimensión social de la 

evangelización 



Pedagogía a través de la dimensión 
Litúrgica de la evangelización

• Busca por medio de los textos bíblicos y la homilía construir la paz 
que predica Jesucristo. 

• Motivar a quienes reciben los sacramentos de la Confirmación a 
comprender que uno de los frutos del espíritu santo es el don de la 
paz.



Pedagogía a través de la dimensión 
profética de la evangelización

• Busca generar espacios de aprendizaje sobre la paz, como pueden 
ser las catequesis, también por medio del testimonio, visibilizar 
prácticas y modelos desde sus organizaciones para la construcción 
de paz.



Pedagogía a través de la dimensión 
social de la evangelización 

• Estos son los espacios en los que la iglesia busca mejorar las situaciones 
económicas, sociales, culturales y ambientales, que impiden que todos los seres 
humanos tengan una vida digna, es así que aparecen proyectos de desarrollo y paz, 
los bancos de alimentos, asociaciones de productores y artesanos, entre otras.



Pedagogía a través de la dimensión 
social de la evangelización 

Ofrece un abanico de posibilidades a promover para una pastoral hacia la paz y la reconciliación. 

La iglesia promueve la promoción de la paz desde la no violencia, acompañando a las víctimas e insistiendo en la 
necesidad de resolver los conflictos de otra manera que no sea violenta.

La iglesia debe acompañar a las comunidades, gracias a su presencia territorial, puede apoyar a diferentes 
comunidades en el apoyo espiritual, los procesos de movilización o humanitarios, entre otros.

Por la facilidad que tiene de estar en los territorios, la iglesia tiene la responsabilidad de visibilizar, describir y 
denunciar lo que realmente ocurre en las regiones del país.

La iglesia entiende que la construcción de paz es una necesidad de todos, por lo que este camino se debe 
fortalecer la iglesia y buscar aliados que estén interesados en la paz.

La iglesia apoya en procesos que puedan facilitar, promover la defensa y el desarrollo de los derechos de cada 
persona.



Acciones conjuntas para 
construir la paz integral



Acciones conjuntas para construir la 
paz integral

• En este apartado la iglesia reconoce que el camino hacia la paz no depende solo 
de ella, sino de otras instancias. 

• La reconciliación nos abre el panorama para una nueva y esperanzadora etapa en 
la historia, pues la reconciliación no solo abarca el reconocimiento de 
responsabilidades por parte de los victimarios y disponibilidad al perdón por 
parte de las víctimas, sino que exige la participación de esa gran parte de la 
población que ha sido espectadora del conflicto.



Acciones conjuntas para construir la 
paz integral

Poner fin a la guerra 

Reconciliación social 

Memoria para la verdad, la 
justicia, la reparación, la no 

repetición y la reconciliación 

“Un reino en guerra civil va a la ruina” (Lc 11,17)
La paz no se limita a detener la guerra, pero comienza en este paso, es 
un aspecto muy importante para disminuir muchas violencias. 

“Ve primero a reconciliarte con tu hermano” (Mt 5, 24)
La reconciliación abarca el reconocimiento de responsabilidades por 
parte de los victimarios y la disponibilidad al perdón por parte de las 
victimas. Además, exige la participación de toda la sociedad. 

Nunca se avanza sin memoria, no se evoluciona sin una memoria 
íntegra y luminosa. Es importante recordar el horror que sucedió, pero 
es bueno mantener el recuerdo de aquellos que en medio de la 
adversidad fueron capaces de recuperar su dignidad. 



Acciones conjuntas para construir la 
paz integral

Atención integral a las 
víctimas 

Agendas regionales de paz 

Pedagogía para lograr una 
cultura de paz

Las víctimas del conflicto armado deben estar al centro de las iniciativas 
de construcción de paz en Colombia.

Las regiones deben generar sus propios modelos de desarrollo a partir 
de agendas regionales de paz y desarrollo.
Las agendas regionales de paz deben estar en armonía con un 
proyecto de país y en articulación con las diferentes instancias 
constitucionales de la sociedad colombiana.

Solo con acciones pedagógicas conjuntas, sostenidas y con enfoques 
específicos Colombia llegara a tener una cultura de paz que pueda ir 
cerrando los dolorosos capítulos de las guerras históricas.



Acciones conjuntas para construir la 
paz integral

Cuidado de la Casa Común –
Ecología integral 

Cambio del modelo 
económico 

Reintegración social de 
excombatiente 

La construcción de paz va de la mano de la solución de los problemas 
ambientales que causan graves daños a las personas, las sociedades y 
al planeta. 

Trabajar en un modelo económico equitativo, solidario y con altos 
niveles de inversión social. 

Se requiere un esfuerzo grande para que quienes renunciaron a la 
guerra puedan vivir en paz y dejen en paz a sus conciudadanos, lo cual 
exige una solida conciencia de brindarles oportunidades para una 
integración existosa.



Acciones conjuntas para construir la 
paz integral

Superación de la ilegalidad y 
la corrupción 

Formación política de la 
sociedad civil

Colombia debe despertar ante esta tiranía de los corruptos e ilegales, 
para que la actual y nuevas generaciones puedan vivir en un país en 
paz. 

Generar ciudadanos comprometidos y formados en la verdadera 
participación política, inspirados en el respeto a los derechos humanos 
y la ética ciudadana.



Favorecer iniciativas 
ecuménicas e interreligiosas

Para hablar del camino de la Reconciliación y la Paz, la iglesia debe reconocer una
oportunidad en la diversidad religiosa e identificar las líneas de acción en común.

Esta oportunidad que parte de la larga tradición del pueblo colombiano en su sensibilidad
religiosa, abre los caminos para sacar adelante iniciativas que beneficien al desarrollo
humano, el progreso social la defensa de los derechos humanos y la dignidad.

Asimismo, compartir sentimientos de fraternidad que nos incentiven a ser promotores de
una cultura de paz, que anime al diálogo, la comprensión recíproca, la solidaridad, el
desarrollo sostenible y la inclusión.



«Sólo si ayudamos a desatar los nudos de 
la violencia, desenredaremos la compleja 

madeja de los desencuentros… la exigencia es 
construir la paz, “hablando no con la lengua 

sino con manos y obras”»​

Papa Francisco

(Cartagena, 10 de septiembre de 2017)


